
AÑO II.

R jeV IS 'X A - DI8K11DA POB y  Í^ECRBO

D. C¿BLOS LUIS DE CUENCA.

l>a correspondencia se  d irigirá al Editor, KICOIiAS GOITZALEZ. Silva, 12. U adrid

CRISTÓBAL COLON

£n el tomo I  de nuestra 
B&oista dimos la prime­
ra parte de la historia 
del gran navegante 
que descubrió un 
mundo para Espa- 
fia; el hombre cu­
ya fé y  entusias­
mo j a m á s  de­
caían , ¿  pesar 
de las mil con­
trariedades que 
sufiria su pro­
yecto, califica­
do entóneos de 
delirio y  de lo­
cura-, y  allí refe­
rimos con algún 
detenimiento lo s  
importantes detalles 
de su vida, y  le de­
jamos embarcado en 
el puerto de Palos, dis­
puesto para hacerse á la 
vela á través de los procelosos 
mares, en busca de una tierra

que se creia fruto de su desva­
río y  alucinaciones, y  que 

encontró al fin. En breve 
comenzaremos la publi­

cación de la segunda 
p a r t e ,  que ha de 
comprender los ac­
cidentes de la na­
vegación con los 
vicisitudes p o r  
q u e  t u v o  que 
a t r a v e s a r  el 
gran Colon pa­
ta  llevar ade­
lante su pensa- 
m i e n t o ,  lu ­
chando con los 
e l e m e n t o s ,  y 
b a s ta  teniendo 

que resistir con 
energía las impo­

siciones de la tripu­
lación, que ansiaba 

volver á Espaüa sin 
realizar su intento, ante 

el espanto que le  producía 
el peligro y  lo aventurada é 

incierta que la pretensión de

Cristóbal Colon.

Ayuntamiento de Madrid



r

114

Colon les parecía.—Hubiera sido realmente 
horrible que una debilidad y  cobardía de 
ánimo hubiesen obligado á Cristóbal Colon 
á desistir entónces de su empresa, después 
de hallarse con medios de realizarla y  en 
camino de ello, tras tanta M ig a , tanta de­
cepción y  sufrimientos tantos. Lo que es de 
admirar máseu Colon eslacoustante fó con 
qno desdo el primer momento emprendió su 
idea, y  la continuó y  llevó á feliz término, 
teniendo que sufrir tamto.

E L  M A P K R O  B P N D ÍT P
Fj^ADMINTOSHISTÓlflCS'MOI^AUS AAAA AfíAHAA l A  f í D I  

LOS NIÑOS.

VI.
Ja ¿rúa kasid.’máJí'ffiFhFfmíerdJa 

,f/u /u¿és-
Ju .f d d ú 'z w  ^/%‘í’,//ar

ifff Ávdiyajuíhr JeJ^M í'rrda'

ffrariJian a u ja jd  JfxXdrFrff.
d a - < ¿ i ’ FaFvr/n ôdJa oxdwiaA' 

a¿/¡rtaaftú\ /a Ara d/ /af a n lî r .̂ ntílcs, 
x̂ w /̂izrída úr^ik/r ¡'r/ rr Jí̂ arad.adrnir- 
aeU ¿hiz, aa il m a ^ é s k ' j r  edra' 
riakia mJa aderar, rrjirA ^ iir axkf 'Jávn/x̂  
ddjî a/usau’ e fJíJa^rja á aoc r^r/v, 
/a (a-uz rra /a í̂ rrFüU- if/lam ilüriaa a¡ár 
guinde g2u m a^inxjrjií̂ iitw  lofÁam h^- 
jn í/rra  ¿dajiarradin, rrwr7-ett*rdam 'saf 
xiw  dra Fard¿' /iaA>Ianxú>-deMüirr/a de 
i.\<jiaña, í¡iirp u rd  M 'nnihal a ifirln d fío - 

/ w *  rd iofjtitliiicA f. ifú líii/ ia - 
m ^iU, a m rriaa mJa- mútaa rr/̂ /dz ¿a 

^Fíoddtík^noffudafî jî ri'raxireruelestar/níAh 
ki", ar/va rmẑ rkri/Fa/rahmr/üe ¡v/w inm i- 
va/of nJa’Fdcf k f Fafdúrr ajadnos ím iríí- 
/r jorrf/’ /es eaiJa.

Jof e/üíiaup.rjma; ̂ ¿¿edmzíraa &riadi'ta- 
.í? zta a ti/ ia  i/ 'a j'/ u id h v n  r/ i '//r/w riadr 

ua/̂ /uriüd^/iayi'e/yr/ixara siyia^aei¥Kí7m- 
dÁi m j/uk Fril'/ik d r adzmdra AárJa

sa a l̂ ü d a / a Jü m k f/ íd ia ./ iíV  

ía Áaabw/fídida de^mr/arknr/i¡^ ra ~  
Ada/í ¿r77u>leK>7vinmmfr,.anrr/n í¿eM¿iza- 
a a a  d e n iw tra ja k n a / 'y jire jía riíU 'i/ a ’d i' 

cútdz de k.t ¿vrtzxofwj w du’Sí'S,
Jfük'Jar din s/dr ¿i/ i/ídfiiuíkr^r^urha 

jtO(fíidrédajifee¿j/tî ifadírr¿(íia/i¿fmr,w 
d v k titlí'S iir^ a & )U ^ ^ ^ a n d :a a ;jiu d a n F J  

jw km artfdm jzrrm m r^- O iardid zazi- 
tm iuk, dFrmfdFK^ddeükda/TunJlí " 
mmtda Urm ht ím faa rt̂ mdrleá^ aakr- 
d ia  m/UM¡lada d ía  crühazuladruawada, 
dmAIa/rfi ledvks ¿zv/u íí io^ Íof;  y  míen - 
¿rar k ^ 'je jiry u ty J  nzyida- rama ua f-m- 
iUvTv píTrkdcvkj d a k ^ j ddjzlaatfla,y ¿a 
tíjíorranda Mrudia ru i/uyx} rmhmw, y  d ' 
Tuínirfv de las ea/u/eriidar afm'/¡aütidí .d i '- 
sdi>0-djirdfí'de¿admalaz d n ^ í̂ k F / v y e f

J d rk jrs m J J y ie d jiU / ^ ü á ’slu i/M fuu ; m 
ks raedor TVxdia» ¡a mmariZfdkjiedffur del 
ffíorlá -k  miJlamdeyder̂ ueje Oíirvaakr̂ ' 
^  r/uadud'k ./kred.

Ja  Ahiajuv'ervnrJáérndu>/rz;̂ eMdee 
dkiuJrdelaa crudo'̂  e/ixarmaaddyueera- 
dodartída/dr̂ ar̂ adade ¿hákj mn/düyuk 
rhah/^kayekeaerüe ̂ avidtur/ari’i/útdef 
^ u e k ly a ra  d d fr/ ú w r-rjirijíra d a , d ifia td á i 

-jirrde^jder rur ra/iae dedrlrtar; y  a U rii- 
yuarukarn d  m ll*^/vk Ir/idad de la k r 
emeruduy djuderJe íiywda enreda kye 
¿a eaal arde/wardyénjerrrmildaFan. se 
únjienúzn álaeaneieneM-juvjua'deMirra­
ed la s tHeiynaíer̂  yue k r ytrlm ian- ddeyte- 
de de Jur ¿eaeyy e^eaduie elovnlinyen- 
le eie xur eue/yier para e/ire/uvd xaJiHie 
d  akna, imiíande xu efemjtk en nm ik de
las mayerer anyuxllarakr/ne/UoílAf, m deíí- 
m  ikla^alrazadexdla íh ii eyjim l'on-.

/Se con//77UArá)
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LA RESURRECCION DEL SEÑOR
Estando Jesús en el sepulcro, aún no se 

hallaron satisfechos los judíos, y  temiendo 
que se publicase que había resucitado, fue­
ron á encontrar & Pilatos, y  le dijeron que 
Jesús habia dicho, estando vivo, que resu­
citaría después de su muerte, por lo cual le 
suplicaban que hiciese custodiar el sepul­
cro, temiendo que pudieran sus discípulos 
robar el cadáver, á fin de poder divulgar su 
fingida resurrección. jCuán ciegos estuvie­
ron los judíos en esto de querer destruir de 
antemano la resurrección, puesto que sin 
quererlo ellos mismos dieron pruebas con­
vincentes para el hecho.

Estuvo al fin el sepulcro bien guardado, 
y  la pesada piedra que le  cerraba sellada, 
cuando do reponte ocurrió un temblor de 
tierra. El ángel del Señor descendió del cie­
lo, quitó la piedra que cubría el sepulcro y  
so sentó encima. Sus ojos brillaban como 
un relámpago, y  sus vestiduras eran blan­
cas como la nieve. Los guardas que vela­
ban on torno do la tumba fueron presa del 
terror más intenso, y  quedaron como muer­
tos. Volvieron en seguida á Jerusalom, y  
refirieron el suceso á los sacerdotes. Estos se 
reunieron [>ara acordar lo que debían de 
hacer en aquel apura<lo lauce, y  no encon­
traron otro remedio que el de sobornar á

los guardas á fin de que dijesen al pueblo 
que mientras ellos dormían habían llegado 
los discípulos y  se le habían llevado.

En tanto María Magdalena y  algunas 
otras santas mujeres, cuya caridad para 
Cristo no se diferenciaba de cuando estaba 
vivo 4 cuando estaba muerto, llegaron con 
nuevos vasos de perfumes para el cuerpo 
del Señor, y  se preguntaban entre ellas 4 
quién acudirían para que quitase la losa 
que cerraba la entrada del sepulcro; pero 
grande fuó su sorpresa al acercarse 4 él, 
viéndole abierto, puesto que entrando ellas 
no vieron a llí al que buscaban. Santa Mag­
dalena corrió á avisar 4 los apóstoles, y  ha­
biendo llegado San Pedro y  San Juan, v ie ­
ron los lienzos en que habían cubierto el 
cuerpo del Salvador, y  se volvieron Uenos 
de asombro; pero María Magdalena perma­
neció allí derramando abundantes lágrimas. 
Dos 4ngeles vestidos de blanco, uno 4 la 
cabeza y  otro al pié del sitio en que Jesús 
había estado, la preguntaron el motivo de 
sus lágrimas, 4 lo que ella contestó; que 
habían robado el cuerpo de Jesús, é igno­
raba dónde lo habrían llevado; pero al vol­
v e r e  de espalda vló que detrás estaba un 
jardinero, que era Jesús, y  la preguntó por 
qué era su llanto. Ella le resjwndió qne .si 
habia llevado el cuerpo del Salvador la di­
jese al méuos el sitio donde le había pues­
to. Jesús no pronunció más que una sola 
palabra; «María,» y  de repente, en entu­
siasta arrobamiento, se lanzó á los piés de 
Jesús, quien, evitándolo, la mandó 4 dar 
aquella gratísima nueva 4 los discípulos, 
contándoles lo que habia visto.

Esta es la primer aparición que el Evan­
gelio señala de .Jesucristo resucitado; y  el 
amor tan perseverante de aquella afortuna­
da pecadora, ftié por fin felizmente recom­
pensado. La resurrección de Jesús ha pare­
cido 4 los Santos tan gran misterio, que 
han dicho que vale más adorar humilde­
mente la grandeza que no querer penetrarla 
y  comprenderla. Aquel momento glorioso, 
en que tras de los horribles sufrimientos de 
su pasión, rompiendo las cadenas de la 
muerte, sube á la gloria el Hijo de Dios, 
despees de una humildísima existencia, en­
seña á menospreciar la vanidad mundana y  
á buscar por la .senda do la virtud el verda­
dero reino de Dios, cuyas puertas abrió el
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Divino Mártir del Gólgota para atestiguar 
que nos hizo victoriosos como Él de la do­
ble muerte del cuerpo y  del alma.

La Iglesia y  los pueblos católicos, que 
celebran la conmemoración de tan sublime 
hecho de la vida del Dios-Hombre, regocí- 
jánse por este concepto en el dia de hoy, y  
en todas partes se honra tan greta memo­
ria con regocijos y  fiestas

CUENTOS UOBALES ¿LEMANES 

EL KIÑO MENDIGO 

Oonclnslon (l)
Quince años han pasado desde los acon­

tecimientos que acabamos de referir: era 
ol 12 de Enero de 1846. En una alegre ciu­
dad se vela una bonita casa, nuevamente 
hecha, con un hermoso jardín con muchos 

( 1)  V iu e  la  p ip . IOS.

EU oiño mendigo.

árboles frutales y  tierra suficiente para som­
brar legumbres. Delante de la casa se veia 
un edificio. A l ver sus largas mesas y  ban­
cos alrededor, se comprendía que era una 
escuela. Un mapa de Europa y  otro de A le­
mania estaban clavados on la pared, y  en­
tre estos dos mapas habia una gran esfera. 
A l lado opuesto se veia otro mapa de la Pa­
lestina , delante del cual habia una mesa 
llena de libros. Entre ellos se distinguía 
uno elegantemente encuadernado, y  que 
tenía escrito en grandes letras de oro: *O ra i 
f  trabajad.* Esta érala historia de Pesta-

lozzi. En la casa se encontraban dos peque­
ñas habitaciones: en la una habia una cama 
y  una mesa; la otra era la  cocina y  una al­
coba para la criada.

En esta casa reinaba el mayor órden: un 
jóven, elegantemente vestido, iba y  venia, 
y  de tiempo en tiempo juntaba las manos 
para rezar. Una virible inquietud se agita­
ba, y  miraba si cada cosa estaba en su 
puesto.

Otro hombre, de más edad, estaba como 
enagenado de alegría mirando todo aquello, 
y  decía al jóven:
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—Hijo mió, hace quince años no hubiera 
yo pensado teneresta dicha; pero tú eres 
tan bueno...

—Padre miOj es Dios quien me la ha pro­
porcionado; á Él debemos darle gracias por 
haberme inspirado la idea del amor al tra­
bajo; con é l me he proporcionado algunos 
recursos, que tal vez no hubieran sido sufi­
cientes sin la ayuda de los buenos señores 
que habitan ese palacio, pero gracias á ellos 
y  á nuestro trabajó, seremos la providencia 
de este país; ved á los señores que vienen & 
inaugurar el establecimiento rodeados de 
todo el pueblo: ¡qué placer puede haber en 
el mundo que iguale á estel Orad y traba-_ 
Jad será también el lema de este establecí' 
miento.

Desde aquel dia Enrique estaba á la ca­
beza de toda aquellagente: su padre le  ayu­
daba en lo que podía; su hermana Juana 
cosia camisas y  blusas para los niños pobres, 
y  Elisa y  Rosa se casaron con dos labrado­
res bien acomodados, y  fueron buenas ma­
dres y  esposas.

Enrique, con una criada que era la que 
tenia á su cargo toda la parte económica 
del establecimiento, era el que habitaba la 
pequeña casa, para vúgilar más de cerca á 
los niños, y  su padre con sus hermanos v i­
vían juntos, y  hasta el pequeño Pedro, que 
se hizo un buen mozo, gracias á la caridad 
del jardinero.

Enrique hizo lo posible por imitar á su 
tocayo Pestalozzi en todo.

EL PERRO DEL CIEGO

CUENTO.

—¡Las sei.s de la mañana! ya es hora de 
salir; estamos en Junio, y  hace gran rato 
que debe ser de dia. ¡Luisa! ¡Luisa! ¿te has 
levantado, ó estás todavía durmiendo?

£1 que esto decía era un anciano de se­
tenta años, con e l cabello blanco, de media­
na estatura, que se apoyaba en un palo 
grueso con una mano, mientras con la otra 
buscaba la puerta que daba salida á su hu­
milde habitación. El viejo Teodoro era cie­
go. La persona á quien se dirigía era su 
nieta, hermosa niña de doce años que dor­
mía profundamente en un cuarto inmediato

al do su abuelo. Teodoro era un pobre que 
pedia limosna por el camino que conducía 
desde el pueblo á la ciudad, y  la niña cui­
daba la casa, entregándose al mismo tiem­
po á alguna labor propia de su sexo-

A1 escuchar la voz del anciano, Luisa se 
despertó sobresaltada, se vistió apresurada­
mente, y  corrió á buscar á su abuelo, al 
cual abrazó y  besó con la mayor ternura.

—Me marcho, hija mia, la dijo, y  hoy te 
repito corno siempre que no abras á nadie 
la puerta mientras estés sola. Me alejarla 
mucho más tranquilo si te dejase á Moro.

— ¡Bah! se saldría á la calle, y  no logra­
ría V, que me acompañara.

Moro era un gran perro negro que esta­
ba desde que nació en poder de Teodoro. 
Apenas se oyó nombrar, acudió pesuroso 
dando saltos de a legría , saludando asi á sus 
queridos amos.

—^Puesto que no consientes que Moro es­
té contigo, me lo llevaré, murmuró el viejo. 
Hasta luego, Luisita.

—Hasta luego , repitió la niña.
Teodoro y  el perro se alejaron.
Luisa barrió la casa, arregló el cimrto de 

su abuelo y  el suyo, encendió el fuego del 
hogar, preparó el frugal almuerzo y  luego 
se sentó junto á la ventana, y  se puso á 
coser.

Trascurrieron tres horas sin que el abuelo 
volviese, y  la niña empozó á estar inquieta.

— ¿Vecina, preguntó á una vieja que 
pasalsa por la calle, ha visto V. al padre 
Teodoro?

— L̂e v i á las siete cerca de la ciudad.
Luisa siguió cosiendo, y  como viera á un 

labrador conocido suyo, le dijo lo mismo que 
á la anciana.

—A  las ocho le hablé en el molino, res­
pondió el hombre.

Un momento después interrogaba la niña 
á un muchacho.

—A  las nueve, contestó el chico, le en­
contré sentado en el camino, al parecer des­
cansando.

Luisa estaba cada vez más intranquila, y  
ya iba á salir á la calle á buscar á su abue­
lo , cuando Moro se acercó á la ventana; ve­
nia muy cansado y  lanzaba ladridos lasti­
meros.

—¿Qué pasa, mi buen perro, dijo Luisa 
llorando, cómo es que vienes solo, dónde
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lias dejado á tu amo? ¡El que no queria lle­
varte! Sino hubiese sido por tí yo no sabría 
de él, puesto que sólo tú vienes á darme no­
ticias suyas.

La niña salió de la casa, y  el perro, luego 
que la lamió las manos y  se dejó’ acariciar, 
la guió hácía la carretera, donde Luisa no 
tardó en hallar á su abuelo tendido en el 
suelo, pálido como un muerto y  .sin senti­
do. El pobre anciano habia salitlo estando 
enfermo, y las fuerzas le habían fiiltado an­
tes de regresar á su morada.

Las lágrimas de Luisa conmovieron á 
tinos arrieros, que cogieron al ciego y  le 
llevaron al puoblo, donde le dejaron en su 
propia vivienda al cuidado de la niña. Esta 
fué á llamar á un médico, el cual declaró 
al itistante que el mal de Teodoro, aunque 
no era muy gravo, se curaría lentamente.

—¿Qué va á ser ahora de nosotros? decia 
Luisa; si salgo para pedir limosna, tengo 
que abandonar á mi abuelo; si me quedo, 
aquí no habrá ni un pedazo de pan para ali­
mentarnos él, mi buen Moro y  yo.

Cosía y  bordaba con raásafan que nunca; 
pero como sobraban mujeres que se dedica­
ban á esas labores en e l pueblo, no encon­
traba quien pagase las suyas.

Hacia algunos dias que Teodoro estaba 
en cama lamentándose de su triste suerte; 
se habían agotado sus recursos, y  el último 
pedazo de-pao se habia comido por la ma­
ñana. Moro, impacientado por el hambre, 
habia salitlo, y  Luisa cosia á la puerta de 
su casa. De pronto vió venir al perro per­
seguido por un hombre. Moro entró en la 
morada de sus amos; y  Luisa, temero.sa de 
que quisieran hacerle algún daño á su com­
pañero, se encerró con él. Unos fuertes gol­
pes dados con un palo en la ventana la  hi­
cieron asomarse á la reja, en tanto que el 
perro .se ocultaba debajo de un banco, án 
soltar un panecillo que llevaba cogido con 
los dientes.

~ j E h , miicliachal gritó el hombre, tu 
perro me ha robado un pan. O me lo pagas 
tú, ó el animal lo pagará do otro modo.

—iíuen señor, yo no tengo dinero.
—Y  el perro hambriento se hace ladrón.
—Mi Moro no es ladrón, se equivoca us­

ted... ¿Tiene V. familia?
—Mujer y  un niño rocíen nacido, contes­

tó el tahonero; pero eso qué tiene que ver.

—Sí tiene; como me falta dinero, entre­
garé á V., en cambio del panecillo, una 
gorrita para el chiquitín con tal de que no 
maltrate V, á mi perro.

—Venga la gorra, y  quedamos en paz.
Luisa le dió un gorrito primorosamente 

hecho.
El hombre, algo conmovido al ver la iles- 

gracia de la niña, después Je despedirse do 
ella, se quedó parado á corta distancia de 
la casa, pudiendo ver lo que pasaba en su 
interior.

Entónces salió el perro de su escondite y 
depositó el pan en la falda de Luisa, que le 
hizo mil caricias. El, con su inteligente mi­
rada, parecía decirle;

—He traído pan para tu abuelo y  para ti, 
y  mi instinto no podia advertirme que ha­
cia mal en quitar á otro lo que mis amos 
necesitaban.

—Moro, murmuraba Luisa como respon­
diéndole y  pasando su mano por el lomo del 
animal, este panecillo es nuestro, tú lo has 
traído y  yo lo he pagado.

—Cogió un cuchillo, dividió el pan en 
tres pedazos, y  Teodoro, la niña y  el perro 
comieron satisfechos, y  con esc.elente ape­
tito, cada uno su parte.

—Luisita, dijo á la mañana siguiente el 
abuelo después que se hubo enterado de lo 
ocurrido el dia anterior, creo (|ue Moro me 
ha inspirado una escelente idea: yo tardaré 
aún muchos dias en poder salir, tú no quie­
res abandonarme, y  es preciso que el perro 
trabaje por los tres. Cuélgale una cestita al 
pescuezo, sal con él al mercado, pide li­
mosna, y  lo que te den échalo en la cesta. 
No acompañarás á Moro más que hoy. y  en 
lo sucesivo irá él solo.

Así lo hizo la uiña, y  por la nocho, cuan­
do volvió á su casa, trajo un panecillo que 
le  habia puesto en la cesta el tahonero á 
quien habia dado la gorrita.

Luisa se hallaba muy desanimada, pero 
por complacer ó. su abuelo envió á Moro al 
otro dia al mercado. Júzguese de la sorpre­
sa de Teodoro y  de su nieta cuando al de­
clinar la tarde llegó el perro con el cestito 
lleno de provisiones, y  además algunas mo­
nedas de cobre. Aquel noble animal, pi­
diendo con su mudo lenguaje limosna para 
sus amos, inspiró curiosidad é interés, con­
testando el panadero á cuantas preguntas

Ayuntamiento de Madrid



119

se le haciaa sobre el particular. El escelen- 
te bombre seguía mandando su recuerdo á 
la niña.

Sucedió que una mañana pasó una opu­
lenta y  caritativa señora por el mercado ál 
tiempo que un grupo de curiosos rodeaba al 
perro. Quiso enterarse por sí misma do lo 
que ocurría, le  impresionó la historia de 
Luisa y  de su abuelo, que le ftié referida. 
Aquella dama había visto morir á su hija 
úuica, y  era además viuda: se encéntrala, 
pues, sola en el mundo. Se decidió á visitar 
al viejo y  á la n iña, le  encantó la afabili­
dad del primero y  le  entusiasmó la bondad 
del corazón de la  segunda. Queriendo favo­
recerlos rogó al. anciano que entrase ó sa 
servicio, y  se llevó á Luisa consigo pata 
que hiciese las cuentas, porque su abuelo, 
como ora ciego , no servia para esto.

Agradecida la  niña al tahonero, lo  rega­
ló muclias prendas de vestir para su niño.

Luisa llegó á ser la hijaadoptiva de aque­
lla señora y  la providencia del país. Teo­
doro murió de vejez. En cuanto á Moro fué 
el constante amigo-y compañero de la niña; 
pero á pesar de haber mejorado su suerte y  
la de su ama, todos recordaban que él ha­
bía sacado á Teodoro y  á Luisa de la  mise­
ria , y  nadie le nombró jamás de otro modo 
que el perro del ciego.

Su historia se cuenta todavía en e l pue­
blo á lo.s forasteros que en él se detienen.

JU LU  DE ASBNSI.

EL GATO Y EL ZORRO
Como de» buoBOB amigos 

iban on zorro j  un gato, 
viajando por una vega 
un rato á pió j  otro andando. 
Para dar amenidad 
al viaje, que era posado, 
trataron de mil asuntos 
sólo por pasar el rato; 
y  al flu la conversación, 
tras de ios asuntos varios, 
vino & caor en loe medios 
y ostratagemas de ambos.
—«Yo, docia altivo el zorro, 
tengo un talento ostromado, 
y  para lograr mi gasto 
mil medios tengo á la mano.
Yo soy asi para todo, 
y  esto os público y probado 
que en astucias diferentes 
á todas las ñeras gauo."

El gato le replicó:
—«'Pues yo na pico tan alto,
peto allá me las arreglo
con solo un medio que alcanzot
siempre empleo el mismo, y  siempre
me dló buenos i<»ultados,
y con él sigo, porque
no me gusta andar cambiando,»
Mucho criticaba el zorro
esto de andar tan escaso
de recursos para un l^ c e ,
y  al estarlo criticando
escucharon unas trompas
de caza, y  luego miraron
una poreion de lebreles
qao se acercaban cazando.
—Aquí de vuestros recursos, 
al zorro le dijo el gato, 
líbrate, que yo uno tengo; 
y  á ese tan solo me agarro; 
y  apenas lo había dicho 
el Cuerpo encogió, dió un salto, 
y  de repente se puso 
en la alta rama de un árbol.
E l zor;o en vano probó 
mil medios, pues era vano 
intentar con las astucias 
detener á los alanos; 
y  el pobre so vió c<^do. 
mientras al gato mirando 
el trmte ñu de su amigo 
exclamaba como un sabio:
Contal de que sea bueno 
un recurso, hay que ser parco 
y  no soñar en los otros 
que estorban, al fin y al cabo.

B.

SECCION DE LABORES
DIBUJOS PAR A  BORDADOS

INDICACION DB LA LÁMINA DE LA Í Í Q .  D20.

Núm. 1 .—Nuevo alfebcto para bordado & lito­
grafía.

Núm. 9 .—Letras bordadas en cañamazo.
Núm. 3 .—Escudo con nombre para pañuelo bor­

dado á litografía.
Núm, 4 .—Enlaces de cifras oblongas bordadas 

en blanco ó en colores.
5 .—Labor de cinta y fi»ton (novedad 

para adornos de trajes y cuellos de júfioj.

Solución de la charada inserta en el ná- 
mero anterior:

PEBEOIL.

UsdrU: Imprents v Litografía du N. Snaaatoi, SUts,!].
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